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  Llegué a trabajar a la oficina el 24 de diciembre, para mí era un día como otro cualquiera, no soy de los que odian la navidad, de hecho, hasta me gusta ver todo decorado con los adornos típicos y las cintas de colores. Eso era lo que menos me importaba en ese momento.


  No tardó en aparecer mi jefe, Sergio, y enseguida me llamó para que entrara a su despacho.


  ―Ya lo tengo todo preparado ―dijo dándome el paquete que contenía el disfraz―. Esta noche después de la copa de champán hacemos lo que habíamos planeado...


  ―Vale, luego hablamos ―respondí saliendo de su despacho con el paquete que me acababa de entregar.


  No me sentía con fuerzas de decirle que no. Eran tantos años aguantando a aquel impresentable que prefería hacer lo que me pidiera antes que discutir con él. Algunos psicólogos dirían que había desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo con mi jefe y no les faltaba razón. Mi relación con aquel tío no era normal, incluso rozaba lo patológico.


  Llevaba más de quince años trabajando en la empresa, siempre al lado de Don Arturo, un famoso empresario que había levantado aquello de la nada. Don Arturo tenía varios asuntos con los que ya había amasado un buen patrimonio, pero era un visionario, y él sabía que tarde o temprano aquel negocio de importación y exportación de productos le iba a dar mucho dinero.


  Trabajábamos principalmente con la alfalfa, exportándola a todos los países del mundo, en un negocio tan productivo que cuando empezamos a rodar apenas éramos cuatro y ahora la empresa tenía casi 100 trabajadores.


  Entre ellos, Sergio, que había entrado a trabajar mucho más tarde que yo, unos ocho años atrás, pero que había ascendido en el organigrama casi en vertical. Ahora era el COO, como le gustaba decir en inglés, el chief operating officer, más o menos el director de operaciones y mano derecha de Don Arturo.


  También era su yerno.


  Y es que recuerdo perfectamente el día que Don Arturo me invitó a la boda de su hija. La empresa ya había despegado e invitó a los trabajadores que llevábamos con él desde el principio en esa aventura. Apenas conocía a su mujer y a su hija, Cayetana, de un par de cenas en las que habíamos coincidido.


  Por aquel entonces, Cayetana tenía 31 años, como yo, era una mujer imponente, alta, con los ojos muy grandes y una media melena rizada de color castaño. Tenía buenos pechos, pero lo que más llamaba la atención en ella eran sus kilométricas piernas que terminaban en un culo grande, que destacaba en su esbelto cuerpo. Aquella mujer era muy guapa, una niña de papá pija y consentida que no había dado un palo al agua en su vida. Lo poco que había estado en contacto con ella me había parecido muy buena gente, pero ridículamente infantil, con una inocencia impropia para la edad que tenía.


  El día de la boda llegué con mi mejor traje y me puse con mis compañeros de trabajo que iban acompañados de su pareja. Yo era el único soltero por aquel entonces. El novio apareció en un coche de época, del que se bajó acompañado de su madre. Y entonces lo reconocí. Claro que lo hice en cuanto puso un pie en el suelo.


  Era Sergio. Creí haber cerrado aquella pesadilla, pero qué equivocado estaba. Mi pesadilla no había hecho más que comenzar.
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  Conocía a aquel cretino desde mi época universitaria, habíamos empezado juntos la carrera y la habíamos terminado a la vez. No solo en la misma promoción, también en la misma clase.


  En cuanto le vi se me vinieron a la cabeza todos los recuerdos, Sergio y yo nunca fuimos amigos en la universidad, éramos más bien conocidos, nos hablábamos, pero poco más. Le veía en todas las fiestas, jugamos muchas veces al fútbol sala y era el típico guaperas que siempre estaba rodeado de mujeres y se saltaba la mayoría de clases. Más de una vez, cuando se acercaban los exámenes, venía a pedirme los apuntes para fotocopiarlos, y yo se los dejaba como hacía con otros muchos estudiantes.


  Por aquel entonces me eché una novia en la universidad, Irene, una chica muy guapa con la que estuve casi cuatro años. Hacíamos muy buena pareja, y yo sinceramente pensé que era la mujer de mi vida, pero faltando tres meses para terminar la carrera me llegaron rumores de que Irene me había sido infiel. Cuando se lo pregunté a ella se echó a llorar y me dijo que la perdonara, que había sido un error y que no iba a volver a pasar. Le pregunté con quién me había puesto los cuernos, pero mi entonces novia no me lo quiso decir.


  Por supuesto, mi relación de pareja con Irene terminó y unas semanas más tarde me enteré que me había engañado con Sergio. Lo sabían todos mis colegas menos yo. Un viernes que Irene salió de fiesta con sus compañeras de piso terminó en su coche chupándole la polla y cabalgando sobre él antes de que se corriera dentro de mi novia.


  No quise decirle nada a Sergio ni discutir con él, ¿para qué?, ni tan siquiera éramos amigos, estuve unos meses desolado por completo y me centré en los estudios y los exámenes, finalizando la carrera con muy buena nota. Pensé que no iba a volver a saber nada de ellos. Ni de Irene ni de Sergio.


  Hasta el día de la boda.


  Tengo que reconocer que Cayetana iba guapísima. Espectacular. Era una mujer de bandera y supuse que debido a su personalidad Sergio no había tenido ningún problema en ligársela. El muy cabrón había dado el braguetazo con ella. Lucía radiante con su vestido blanco y acompañada de Don Arturo entró en la iglesia. En cuanto la vi me siguió pareciendo la misma niña de papá con ese lado inocente e infantil.


  La boda fue una pasada, no le faltó detalle, yo intenté evitar a Sergio todo lo que pude, había tantos invitados que pensé que no iba a tener problemas, pero a la hora del baile, con unas copas ya encima me descuidé un poco, y cuando me quise dar cuenta tenía a Sergio a mi lado.


  Él también me reconoció.


  ―¡Hombre, pero si es el Fernan! ―dijo utilizando el diminutivo que solo utilizaban mis amigos de la universidad―. ¡Vaya sorpresa!, ¿y qué haces tú en mi boda?


  ―Trabajo con Don Arturo...


  ―¿En Artonia?


  ―Sí...


  ―¡Joder, qué casualidad!, el mes que viene empiezo yo allí...


  ¡Qué suerte la mía! Lo que me faltaba. Que en mi empresa entrara Sergio, que además era el yerno del jefe.


  ―Ahh, pues bien ―dije como un imbécil.


  ―¿Y qué tal te va todo?, ¿sigues con la chica esa con la que estabas en la universidad?, ¿cómo se llamaba?, Irene, ¿no?


  La desfachatez de aquel individuo no tenía límites, siete años sin vernos y lo primero que me preguntaba era por mi ex, con la que lo había dejado porque me puso los cuernos con él. No sé si es que se había follado a tantas que realmente no lo recordaba o es que me estaba puteando. Sinceramente, aquel día pensé que ni se acordaba que se había tirado a mi novia en su coche. Irene solo había sido una más de las muchas con las que había estado.


  ―No, lo dejamos antes de terminar la carrera...


  ―Vaya es una pena, ¿y ahora estás con alguien?


  ―No, he venido solo...


  ―Bueno, pues disfruta, me alegro mucho de verte, Fernan, pásalo bien, y dentro de poco nos vemos en el curro...


  Al dejarme me invadió una sensación desagradable, me lo estaba pasando muy bien, pero hablar con él me cortó el rollo por completo. Se me vinieron a la cabeza muchos recuerdos y me fui inmediatamente de la boda. No soportaba ver a ese tío ni un segundo más haciendo sus gansadas en la pista de baile y disfrutando con su preciosa mujer.


  La vida le seguía sonriendo igual que siempre y yo me sentí como un despojo en ese momento.


  Físicamente me encontraba atractivo, era alto y fuerte, igual que Sergio, pero desde la separación con Irene no había vuelto a tener una novia seria. Sí, muchas follamigas y relaciones de un par de meses, como mucho, pero nada más. Yo creo que nunca llegué a superar aquella ruptura tan traumática, en el aspecto de volver a confiar en una mujer para rehacer mi vida.


  Por aquel entonces, a mis 31 años, me decía a mí mismo que me encantaba mi vida de soltero, tenía un buen sueldo en Artonia S.A, me había comprado un pisito de dos habitaciones en una buena zona y hacía lo que me quería sin tener que dar explicaciones a nadie, viajes, gimnasio, y entrar y salir de casa cuando me daba la gana.


  Pero aquel día de la boda me sentí mal, todos los compañeros de trabajo fueron con sus parejas, y yo era el único que estaba soltero. Fue como que se tambaleó mi proyecto de vida, del que tanto me había vanagloriado.


  Y además estaba lo de Sergio, iba a tener a aquel cretino como compañero de trabajo. ¡Menuda puta mierda!
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  Un mes más tarde entró Sergio en la empresa y los primeros meses estuvo bajo mi cargo. Yo le enseñé todo lo que tenía que saber, y él aprendía deprisa. Además, el muy cabrón estaba bien preparado, era un completo necio en el trato personal con los demás, pero para los negocios era bueno, estaba bien formado, con unos cuantos másteres y controlaba varios idiomas, inglés, francés, un poco de alemán y chino.


  Yo solo hablaba inglés y no todo lo fluido que me gustaría, y en una empresa que cada vez se estaba abriendo más al extranjero era fundamental. Por supuesto, Sergio me pasó por la derecha y en un par de años ya era mi jefe, hasta que fue ascendiendo poco a poco hasta llegar a su actual puesto de COO.


  En la empresa nadie le aguantaba, era un pedante insoportable, era el mejor en todo, su vida era un cuento de película, seguía con Cayetana con la que había tenido tres hijos, a cuál más guapo y perfecto, tenían un chalet en la mejor zona de la ciudad y cada mañana cuando llegaba al trabajo tenía que ver su BMW X6 aparcado en la plaza de parking que se había reservado para él. Hasta olía de maravilla el hijo puta de él.


  No solo le tenía que aguantar en el trabajo, también coincidíamos en el gimnasio, y se puede decir que yo era el único con el que se llevaba medio bien en la empresa. Al menos el único que lo soportaba, hablando claro. Desde el principio me siguió llamando Fernan delante de todos y al final terminaron llamándome así en la empresa. Tantos años dejándome el lomo en el curro para terminar siendo Fernan, el amigo de Sergio.


  Poco a poco fui cediendo ante él, primero con pequeños favores, claro, era el jefe, no podía decirle que no, pero terminé siendo más o menos su secretaria. La gota que colmó el vaso fue el día que él tenía una reunión importante con un grupo asiático y me pidió que si le podía lavar el coche para tenerlo impoluto cuando se fuera a comer con ellos.


  Yo, como un gilipollas lo hice, y se lo dejé impecable en su plaza de parking.


  Desde ese día ya no supe decirle que no a nada, no solo eran temas de trabajo, que por supuesto me pasaba para que yo me ocupara de mucho más volumen del que me correspondía, también me encomendaba otras tareas personales, reservas en hoteles o restaurantes, enviarle flores a su mujer, recogerle ropa de la lavandería...


  Era su secretaria personal.


  Fue un proceso lento, paulatino, pero Sergio había conseguido hacer de mí poco menos que su perrito faldero y me convertí en una caricatura en el trabajo. Algunas veces me llevaba de viaje, nos recorrimos parte de Europa y varios países asiáticos, y yo me tenía que encargar de todo, como si fuera su asistente. Había desarrollado una especie de dependencia con Sergio, y hasta copié su manera de vestir e incluso me compré la colonia que él utilizaba para oler igual.


  Llegó un punto en que ya no le decía que no a nada. Hasta que llegó aquella Navidad y la última ocurrencia de Sergio.
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  Estuve trabajando toda la mañana con el paquete que me había dado bajo mi mesa. Dentro había un disfraz. Sergio le quería dar una sorpresa a sus tres hijos, y esta consistía en que Papá Noel pasara a visitar a su familia por su magnífico chalet. Lo que empezó siendo una broma en la cafetería entre varios compañeros, terminó convirtiéndose en realidad.


  Y claro, Sergio necesitaba a alguien que se pusiera el disfraz, decía que él no podía hacerlo ya que su hijo mayor de siete años estaba con la mosca detrás de la oreja porque algún cabrón le había dicho en el colegio que Santa Claus y los Reyes Magos eran los padres, y al final me lo propuso a mí. Esta vez intenté negarme, por ahí sí que no iba a pasar, pero no debí sonar muy convincente, porque al final acabé tragando. Como siempre.


  “Total, no pasa nada porque llegues un poco tarde a cenar con tus padres, al fin y al cabo, no tienes hijos ni mujer”, me soltó sin pestañear.


  Pero no era solo ponerme el disfraz, Sergio quería que aquello fuera tan real que había llamado a una maquilladora amiga suya para que prácticamente me cambiara la cara. Ese día 24 me dejó salir un poco antes del trabajo y me fui a casa de su amiga.


  Le tuvo que costar una buena pasta el trabajo que me hizo una tal Miren, casi dos horas de retoque profesional para envejecer mi rostro por la zona de los ojos y dejarme la nariz a punto. El disfraz no era de estos cutres tampoco, Sergio se había gastado más de 200 euros en él, no solo la tela era buena, es que hasta la jodida barba parecía de verdad. Solo tuve que rellenarme un poco la tripa y cuando me miré en el espejo era el vivo reflejo de Papá Noel.


  Pero todavía me faltaba una última humillación antes del encargo de mi jefe, unos cuantos de la empresa habíamos quedado por la tarde en un pub para tomar una copa de champán y yo me presenté vestido de Papá Noel entre las risas y las bromas de mis compañeros que sabían perfectamente que Sergio andaba detrás de aquello.


  Por supuesto, él también vino, quería cerciorarse de que yo estaba perfecto para dar la sorpresa a sus hijos. Sobre las siete de la tarde nos despedimos de los compañeros de trabajo y me quedé a solas con Sergio. Fuimos caminando hasta su coche y me enseñó un pequeño saco de tela que contenía los regalos de sus hijos y de Cayetana.


  ―¡Menuda sorpresa se van a llevar!, ¡¡estás increíble!!, pareces el puto Papá Noel de verdad, ni Cayetana sabe nada de esto, jajajaja, ¡vaya cara van a poner cuando entres!, ¡qué pena que no pueda verlo!... a ver, Fernan, recuerda el plan, tienes que entrar, darles los regalos a todos y hablar un poco con los niños, a los diez minutos me presentaré yo, para que al verme contigo se den cuenta de que Papá Noel existe de verdad... y no soy yo, claro...


  ―¿Tu mujer no sabe que voy a ir?


  ―Bueno, algo sabe, le he dicho que esté preparada, pero no se imagina lo que va a pasar...


  ―No sé, Sergio, no lo veo nada claro...


  ―Te queda de diez el traje y vaya trabajo ha hecho Miren, te ha maquillado de maravilla... bueno, pues nada más, toma, te doy las llaves de casa y entras tú, le voy a decir a mi mujer que tenga a los niños preparados en el salón...


  ―¿Entro yo solo... con el saco?


  ―Sí, claro, y vas repartiendo los regalos antes de que llegue yo...


  ―De acuerdo...


  ―Ahora nos vemos, Fernan...


  Fui conduciendo hasta su casa. Antes de bajarme del coche eché un último vistazo en el espejo retrovisor. Solo se me veían los ojos, la nariz y las gafas redondas. Pero era inconfundible.


  Sergio tenía razón. Parecía el mismísimo Papá Noel.


  Mi jefe me esperó metido en su coche y al verme me hizo una señal con el pulgar dándome el ok. Me eché el saco de los regalos al hombro y entré en el porche de su casa. Tembloroso metí la llave y en cuanto abrí escuché villancicos navideños.


  Cerré la puerta y me dirigí al salón dónde estaba su familia.
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  En cuanto entré se hizo el silencio, todos se me quedaron mirando con los ojos como platos, incluida Cayetana, que era la que parecía más sorprendida. Su hija pequeña se puso a llorar y fue corriendo bajo las faldas de su madre. Los tres niños iban impecablemente vestidos, lo mismo que Cayetana que estaba espectacular con un vestido largo de color negro, entallado en la cintura y con los brazos descubiertos. Ya estaban preparados para la cena familiar en casa de Don Arturo.


  Parecía una escena de película, ella sostenía en la mano una pistola de juguete de uno de sus hijos y al fondo brillaba sin parar el árbol de Navidad. Solo se escuchaban los villancicos y los lloros de la niña pequeña en el inmenso salón, que era más grande que mi piso. Nadie decía nada, y para romper un poco el hielo me bajé el saco del hombro y lo puse en el suelo.


  ―¡¡Oh, oh, oh!! ¡¡Feliz Navidad!! ―grité en alto.


  Los dos niños enseguida reaccionaron y fueron a abrazarme, cogí una silla y me puse frente a la chimenea mientras los peques se sentaban en mi regazo. Yo les fui preguntando sus nombres y si se habían portado bien y luego saqué los regalos que llevaban puesto los nombres de cada uno. La niña no se atrevió a sentarse conmigo y acompañada de la mano de Cayetana se acercó hasta mí para recibir su paquete.


  Entonces sucedió algo que no me esperaba y es que Cayetana se sentó en mi regazo plantando su culo en mi muslo. Sabía que aquella mujer era infantil, pero no me imaginé que tanto.


  ―¿Y para mí hay regalo? ―dijo abrazándome por detrás.


  ―Por supuesto, oh, oh, oh... ―contesté sacando dos cajitas, una pequeña y otra un poco más grande de tamaño rectangular.


  ―Yo también me he portado muy bien... ―sonrió Cayetana dándome un beso antes de bajarse.


  Me quedé atorado y ciertamente confundido, al calor de la chimenea y bajo el disfraz había comenzado a sudar y tuve miedo de que se me pudiera correr el maquillaje. “Tranquilo, Fernan, solo tienes que aguantar diez minutos”


  Cayetana era incluso más guapa de como la recordaba, una mujer de 1,75 que a punto de cumplir los 40 estaba más impresionante que nunca. Por lo que comentaba Sergio todos los días iba por su chalet un entrenador personal de fitness que estaba haciendo un gran trabajo con ella, pero no solo era eso, se había teñido su pelo rizado de color rojo, que le daba un toque muy sensual y ahora sus ojos grandes le sentaban fenomenal a su rostro más maduro.


  Todavía no había reaccionado a lo que había pasado cuando me puse de pie. Los niños y Cayetana ya habían abierto sus regalos y me quedé observando a la familia de Sergio. Ella sacó de la cajita un anillo con una piedra de color azul y en el otro paquete había un conjuntito íntimo con braguitas, sujetador y medias hasta medio muslo.


  Solo de pensar en cómo le debía quedar eso puesto hizo que me pusiera más nervioso. Cayetana me miró con cara de niña traviesa y se acercó a mí con la caja del conjuntito de la mano.


  ―Esta noche lo probamos... ―me dijo al oído.


  Yo me quedé de piedra. No entendía nada de lo que estaba pasando, solo deseaba que llegara Sergio, para que los niños me vieran junto a él y salir pitando de allí. Entonces Cayetana me cogió de la mano, los tres niños estaban como locos jugando con sus regalos y ya no me prestaban atención. Con disimulo me sacó del salón y a los pies de la escalera, que conducía a las habitaciones, me dijo.


  ―¡Estás increíble, pareces otro!, ¿quieres que me ponga las medias para la cena de esta noche?, por cierto, ¡cómo me conoces!, uffffff... ¡¡me encanta el anillo!!


  ¡De eso se trataba! ¡¡¡Cayetana me había confundido con Sergio!!!


  Parecía de coña, pero la idea no era tan descabellada, los dos éramos grandes, con la espalda ancha y una complexión muy parecida, bajo ese maquillaje podía estar cualquiera y aquella noche, sin darme cuenta, me había echado la colonia que usaba Sergio y que solo me ponía en días muy especiales. Además, había entrado con sus llaves, que llevaba en la mano cuando pasé al salón.


  Y sin darme cuenta ella me echó la mano al paquete.


  ―¡Ni te imaginas lo que me pone verte con ese disfraz!, jajaja, ¡ni se te ocurra devolverlo! ―me dijo con voz sensual mientras me restregaba la mano por la polla que empezó a cobrar vida bajo el pantalón rojo. Miré hacia abajo y vi la piedra azul de su anillo masajeando el bulto que no paraba de crecer y crecer.


  ―¡Mmmmm, cómo se está poniendo esto! ―ronroneó Cayetana con su voz infantil de pija.


  Intenté apartarle la mano, la situación era muy delicada para mí, estuve a punto de decirle que se estaba equivocando de persona, pero la escena era tan embarazosa que me daba vergüenza desvelar mi verdadera identidad. Ella ya me había tocado la polla y no había vuelta atrás. Solo quedaba que llegara Sergio y salir cuanto antes de allí lo más dignamente posible.


  Cayetana entró al salón, yo seguía al borde de la escalera y escuché que les decía a sus hijos.


  ―¡No os mováis de aquí, voy a subir un momento a la habitación con Papá Noel a probarme su regalo! ―les explicó antes de cerrar la puerta del salón.


  Aquellas palabras hicieron que me temblaran las piernas, Cayetana llevaba en la mano la caja con el conjuntito de ropa interior y parecía que su intención era ponérselo delante de mí. No podía dejar que esa bola de nieve continuara creciendo. Tenía que plantarme ya.


  Entonces Cayetana me cogió de la mano y tiró de mí, escaleras arriba, para que la acompañara a su habitación. Yo, como un tonto, me dejé llevar, intenté decirle que no era Sergio, que no era su marido el que arrastraba a su dormitorio y que se estaba equivocando, pero no me salían las palabras. De verdad que no. Y en cuanto me metió en su habitación y cerró con llave supe que estaba perdido.


  La estaba cagando, pero bien.


  Me senté en la cama y tragué saliva antes de que Cayetana se descalzara y comenzara a quitarse los pantys.


  Ya no había vuelta atrás.
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  Apoyó un pie en la cama, doblando la pierna y con sensualidad metió las manos bajo su vestido negro y se fue bajando lentamente los pantys. Yo no podía dejar de mirar cómo iba desnudando sus piernas delante de mí. Me excitó terriblemente cuando por la apertura del vestido aparecieron un par de segundos sus braguitas negras de encaje.


  Desde mi posición se le veía todo el muslo y Cayetana me miró mientras desenrollaba la pierna derecha hasta sacarse la prenda por completo. Luego apoyó el otro pie en la cama, dándome la espalda y repitió la misma operación.


  Ver como desnudaba sus piernas hizo que me pusiera como loco de excitación. Sabía que en cualquier momento iba a aparecer Sergio, pero me importaba una mierda. Acababa de ver la imagen más erótica de mi vida. No era consciente de que mi jefe me iba a pillar sentado en su cama observando a su mujer a un metro de distancia y que me iban a echar a la puta calle, eso como poco.


  Todavía me quedaba lo mejor, Cayetana sacó las medias de la cajita y se acercó a mí antes de empezar a ponérselas. Apoyó el pie en la cama y se las fue subiendo hasta la mitad del muslo. Eran unas medias de lencería que terminaban con unos preciosos adornos de encaje de color negro.


  Parecían hechas a medida para las piernazas de Cayetana.


  Me recosté un poco en la cama para que ella se diera cuenta de mi erección y poder ver sus braguitas por la apertura del vestido. Ella sonrió al descubrir mis intenciones y con elegancia bajó el pie de la cama para subir el otro antes de girarse levemente.


  ―Nunca pensé que iba a hacer esto delante de Papá Noel, jajaja... ―dijo Cayetana medio en bromas.


  Cuando terminó de ponerse la otra media se pasó las manos por las piernas para estirar la prenda sobre su piel y después bajó el pie de la cama. Al darse la vuelta me encontró con las manos sobre la colcha luciendo una buena erección bajo el disfraz.


  ―Vaya, vaya, ¡cómo estás!


  ―Oh, oh, oh...


  ―Deja de hacer eso, que no sé por qué me gusta tanto, jajaja... esta noche quiero te vuelvas a poner el disfraz... y te lo digo muy en serio... ―dijo Cayetana acercándose para sobarme el paquete por encima del pantalón.


  Luego se sentó en la cama a mi lado y comenzó a ponerse los zapatos.


  ―Deberíamos bajar... para que los niños te vean un poco más...


  Ya con los zapatos de tacón puestos, Cayetana se puso de pie frente al espejo retocándose el maquillaje y de repente me incorporé de la cama para situarme detrás de ella. Nos miramos a través del cristal y la mujer de mi jefe sonrió.


  ―¡Joder, es que parece que tengo aquí al mismísimo Papá Noel!, te ha maquillado Miren, ¿verdad?


  ―Sí ―le susurré al oído acercándome a ella.


  Puse las manos sobre su cintura y rocé su cuerpo con mi polla, Cayetana echó las caderas hacia atrás y restregó su culo contra mi paquete.


  ―¡Nooooo, Sergio!, ahora nooooo, espérate a la noche...


  Pero en su cara podía ver lo cachonda que estaba. Supongo que sería una fantasía sexual de ella, o algo por el estilo, pero que Papá Noel estuviera frotando la polla contra sus glúteos hizo que se le cambiara la cara. Se mordió el labio y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en mi hombro.


  ―¡Deberíamos parar!, ¡nooooo! ―dijo prácticamente en un gemido.


  Busqué la apertura de su vestido y metí las manos para apartar la tela a un lado y descubrir su fantástico trasero cubierto tan solo por unas elegantes braguitas.


  ―¡Sergio, noooo! ―me suplicó sacando el culo hacia fuera.


  Con decisión tiré de sus braguitas hacia abajo, desnudando su fina y blanca piel. Tenía un culo grande, pero duro y bien proporcionado, se notaba que hacía mucho ejercicio. La pena es que al tener puesto los guantes no pude apreciar lo suave que debía ser. Tenía hasta un brillo especial.


  ―¿Qué haces, Sergio? ―dijo apoyando las manos en la cómoda que tenía delante con las braguitas a medio muslo.


  De un tirón solté el nudo que mantenía el pantalón en mi cintura y la tela roja cayó hasta mis pies. Rápidamente me saqué la polla del calzón y la metí entre las piernas de Cayetana inclinándome sobre su espalda.


  ―¡Ahhhhh, joder! ¿Vas a follarme? ―me preguntó con su voz de pija mirándome a través del espejo.


  En cuanto acerqué la polla a su coño noté el calor que desprendía y lo húmeda que estaba. Entonces escuché como alguien estaba llamando a la puerta de casa con la mano y sonreí. Ella estaba tan cachonda que ni se dio cuenta y los niños, encerrados en el salón con la música navideña a todo volumen no escuchaban nada.


  El que llamaba era Sergio, que al darme las llaves no podía entrar en casa. Ahora tenía vía libre para follarme a su mujercita que se inclinó sobre la cómoda y abrió más las piernas para recibirme.


  Con decisión y sujetándome la polla con el guante blanco acomodé mi polla entre sus labios vaginales...
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  Cayetana gimió al contacto de mi miembro en su coño y echó las caderas hacia atrás. Restregué mi polla contra su pubis para comprobar que estaba completamente depilada y de un solo golpe se la metí hasta el fondo.


  ―¡Ahhhhggggg, joder!, ¡qué bueno! ―gimió ella.


  Me eché un poco hacia atrás para poder verlo bien. No me lo creía.


  ¡¡¡Me estaba follando a la mujer de Sergio!!!


  De un golpe de cadera mi verga desapareció en su interior y puse las manos en su cintura para comenzar a embestirla desde atrás. Nos miramos a través del espejo mientras no dejaba de metérsela con golpes fuertes, secos y duros.


  Sentí cómo me vibraba el móvil que tenía en el bolsillo, no me hizo falta mirar para saber que el que me estaba llamando era Sergio. Me daba igual, ya solo quería follarme a su imponente mujer que gemía como una loca al ritmo de mis acometidas.


  Me encantaba cómo rebotaba mi estómago contra su culo, y Cayetana cada vez sacaba más las caderas hacia fuera, incluso había acompasado el ritmo de nuestros cuerpos y ahora ella se lanzaba contra mí buscando el contacto. Pero yo no podía dejar de mirar su culo, abrí sus glúteos con las manos y su pequeño ano rosado pareció llamarme a gritos.


  No me iba a conformar solo con follármela. También quería probar ese culo que debía ser una absoluta delicia.


  Volvieron a llamar, esta vez sonó el timbre y Cayetana sí que lo escuchó, deteniéndose casi de inmediato.


  ―¡¡Ahhhhggggg, diosssss!!, ¡¡para, para, están llamando a la puerta!!


  Hice como que no la había escuchado y la agarré con fuerza por el pelo antes de azotar su blanco culo con la mano. Sujetando su rizado pelo la obligué a que se subiera en la cama y la arrastré por ella.


  Cayetana se quedó a cuatro patas con las braguitas a medio bajar y miró hacia atrás.


  ―¡¡Joder, Sergio!!, pero, ¿qué haces?


  Enseguida descubrió mis intenciones cuando me puse detrás de ella y aparté la barba postiza dejando caer un salivazo entre sus glúteos.


  ―¡¡Noooo, por el culo noooo!!, ¡¡ahhhgggggg!! ―gimió Cayetana cuando la volví a azotar con dureza.


  Me decía que no de palabra, pero su lenguaje corporal era distinto. Me fijé en lo mojada que estaba, tanto, que su coño literalmente goteaba en la cama.


  ―¡Te voy a matar, Sergio!, ¡joder, te dije que esperaras a esta noche! ―dijo metiéndose dos dedos en la boca para luego acariciarse el culo antes de introducírselos ella misma en el ojete.


  La muy puta se lo estaba preparando para mí.


  De forma soez se metió los dedos por el culo haciendo círculos con ellos y tirando hacia fuera para abrir su pequeño ano. Yo dejé que durante unos segundos se follara de esa manera y Cayetana gemía como una cerda trabajándose el culo delante de mis narices. Entonces me di cuenta de que se ponía cachonda comportándose de esa manera tan vulgar.


  No quise interrumpirla y un minuto más tarde se sacó los dedos, apoyó las dos manos en la cama y arqueó, de manera muy sexy, la espalda hacia abajo para que su culazo sobresaliera más. Su ano lucía increíblemente abierto y ahora Cayetana me lo estaba ofreciendo para que se lo follara.


  Dejé caer otro salivazo entre sus glúteos y acerqué mi polla a su entrada trasera. Supuse que no iba a ser tan fácil de penetrar como su coño, pero de forma alucinante su ano se tragó mi glande con un ligero empujón. Apoyé las manos en su cintura y con un leve golpe de cadera toda mi polla se hundió en sus entrañas.


  Cayetana gimió y se giró sorprendida mientras meneaba de lado a lado sus caderas.


  ―Ahhhhhggggg, ¡¡qué rico!!, ¡¡qué bien ha entrado hoy!!


  No hacía falta ser muy listo para deducir que la polla de Sergio era bastante más grande que la mía, pero en ese momento me importó tres cojones.


  Ahora estaba en su cama sodomizando a su mujercita.


  La sujeté bien por la cintura, ya no se me iba a escapar, aparté de nuevo el vestido negro que caía hacia abajo tapando su culo, quería verlo bien, así que lo eché hacia un lado. Era impactante ver mi polla dentro de aquel culo de pija y comencé a embestirla con golpes secos.


  Había una pequeña foto en la mesilla del día de la boda de Sergio y Cayetana y a cada sacudida que le pegaba el marco temblaba amenazando con caerse. Yo no podía dejar de mirar esa foto mientras me la follaba, haciendo que el cabecero de la cama martilleara la pared sin piedad.


  Estaba cabreado y furioso con aquel cretino.


  Esto por hijo de puta. Y embestí con fuerza el culo de su mujercita.


  Esto por robarme el puesto de trabajo.


  Esto por humillarme cada día.


  Esto por llamarme Fernan.


  Esto por follarte a mi novia.


  Esto por Irene.


  Esto por joderme la vida.


  ―¡¡¡Ahhhhgggggg, más despacio, más despacio, ahhhggggg!!! ―gritó Cayetana.


  La cama seguía golpeando la pared y me la follé todavía con más ganas haciendo chillar de placer a la mujer de mi jefe, hasta que la foto cedió y se cayó boca abajo en la mesilla. No me quedaba mucho para correrme, pero quería durar un poco más.


  Le saqué la polla y la dejé extendida en la raja de su culo, Cayetana, también al borde del orgasmo, movió sus caderas buscando que se la metiera de nuevo.


  ―¡¡Venga, no te pares ahora, termina ya!!


  Y ella misma me agarró la polla para ponerla a la entrada de su ano y echó las caderas hacia atrás haciendo que mi verga desapareciera en su interior.


  Era el momento de correrme, me hubiera gustado alargar más aquello, pero uno no tenía todos los días a una mujer como Cayetana abierta de piernas ofreciendo su culo para ser follado, además, no nos podíamos demorar más. Antes de empezar a destrozarla le solté otro sonoro azote en la nalga derecha y la sujeté por las caderas para taladrar su ojete sin compasión.


  Cayetana chillaba sin dejar de lanzar su culo contra mi cuerpo y con un último golpe de cadera le hundí mi verga hasta las entrañas golpeando con mis huevos en su empapado coño.


  ―¡¡¡Ohhh, ohhhh, ohhhhh, me corrooooo!!! ―aullé vaciándome dentro de ella.


  Sí, me estaba corriendo dentro de Cayetana. La mujer de Sergio. El hijo de puta de mi jefe. Joder, en ese momento me pareció el mejor placer de la vida.


  Insuperable.


  Pero Cayetana no había terminado, ahora movía con violencia su culo de pija, buscando su propio orgasmo y lanzando su cuerpo contra mí, aplastándome las pelotas.


  ―¡¡Diosssss, diosssssss!!


  El timbre no dejaba de sonar, lo mismo que mi teléfono, que me llevaba vibrando en el bolso por lo menos diez minutos. Tenía que ser Sergio el que me estaba llamando, pero yo no le hacía caso, estaba muy ocupado clavando mis dedos en las caderas de su mujer mientras su culo se tragaba mi polla.


  ―¡¡Ahhhhhggggggg, ahhhhhhggggggg!! ―gimió Cayetana cuando comenzó a correrse.


  Yo aguanté todo lo que pude para seguir lo más empalmado posible una vez que había llenado sus entrañas con mi leche calentita.


  Era increíble la manera de moverse de Cayetana mientras el orgasmo atravesaba su cuerpo, no se paraba quieta y solo pasado un minuto pareció tranquilizarse y se quedó ronroneando unos segundos más meneando suavemente sus caderas delante y atrás hasta que mi polla con un pequeño plop abandonó su esfínter. Ella se dio la vuelta y me agarró mi alicaída verga para metérsela en la boca y dejarla bien limpia.


  ¡¡Menudo vicio tenía la Cayetana!!


  Ni se inmutó porque la acabara de tener dentro de su culo. Eso le dio igual, chupó con ansia los restos de semen e incluso me pegó un par de lametazos en los huevos haciéndome palpitar la verga.


  ―¡¡Uffffff... creo que ha sido el mejor orgasmo de mi vida!! ―suspiró con su peculiar chupi-voz.


  Rápidamente me subí los pantalones y me aparté para quedarme mirando a Cayetana que seguía a cuatro patas en la cama, con el vestido remangado y lamiéndose unas gotitas de semen que tenía entre los dedos.


  ―Anda, baja a ver quién es el pesado que lleva llamando un rato, yo me voy a arreglar un poco y a volverme a pintar, no puedo ir a cenar a casa de mis padres con estas pintas ―dijo Cayetana bajándose de la cama y alisándose la falda del vestido.
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  Abrí la puerta y me encontré con Sergio que tenía un buen enfado.


  ―Pero, ¿dónde coño estabas, tío?, llevo más de diez minutos llamando a la puerta, al móvil de Cayetana y al tuyo...


  ―Buffff, perdona, es que tenemos mucho jaleo en el salón con la música y tal y los niños... además, como has tardado tanto en venir se me ha ido el santo al cielo y la verdad es que ni nos habíamos acordado de ti....


  ―Es que justo cuando iba a entrar me ha llamado un amigo, por eso me he demorado un poco más, pero tampoco ha sido tanto, luego venga a llamaros y llamaros y nada... hasta me estaba preocupando...


  Pasamos al salón y los tres niños seguían jugando con los regalos que les acababa de dar. Saltaron de alegría al ver a su padre y fueron a abrazarle.


  ―¡Mira, papi, mira!, ¡¡es Papá Noel!!, ha venido a casa...


  ―Sí, ya veo, ¡anda, qué bien!, ¿estáis contentos?


  ―Sí, mucho.


  ―Y por cierto, ¿dónde está Cayetana? ―me preguntó Sergio extrañado.


  ―Creo que ha subido a cambiarse o a probarse los regalos, oh, oh, oh...


  ―¡¡Muchas gracias por haber venido a visitarnos, Santa Claus!!... ―exclamó Sergio.


  Y de repente apareció en el salón Cayetana. Ya se había recompuesto y bajaba perfectamente arreglada y maquillada, como si no hubiera pasado nada en su habitación.


  ―Pero, bueno, ¿qué es este jale... ? ―preguntó Cayetana que se quedó sin habla cuando me vio junto a su marido.


  Tuvo que apoyarse en una silla y su cara se descompuso al momento, quedándose blanca, como si le hubiera dado una bajada de tensión.


  ―¿Estás bien, Caye? ―dijo Sergio acercándose a ella para ayudar a que se sentara.


  ―Sí, sí, estoy bien ―respondió ella sin dejar de mirarme preguntándose quién coño era el que acababa de follársela.


  ―¡¡¡Bueno, chicos!!!, pues yo me voy a ir ya, dadle un abrazo a Papá Noel...


  Los tres niños vinieron a abrazarme, después saludé a Sergio y me di dos besos con Cayetana mientras ella ponía cara de circunstancias.


  ―¡¡¡Oh, oh, oh, Feliz Navidad, familia!!! ―dije antes de salir de su casa.


  Tuve el tiempo justo para pasarme por mi piso, quitarme el maquillaje de la cara y pegarme una ducha antes de ir a cenar a casa de mis padres. En el coche llevaba una sonrisa de oreja a oreja.


  Por la cara de tonta que puso Cayetana supe que jamás le iba a contar nada a su marido. Ese secreto se lo iba a llevar a la tumba. Segurísimo.
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  Once meses más tarde nos invitaron a todos los trabajadores de Artonia S.A. a una cena de despedida. Por fin se jubilaba Don Arturo que iba a dejar la empresa en buenas manos. Ni más ni menos que su yerno, Sergio. No solo fuimos los trabajadores, también estaba su familia y los más allegados de Don Arturo.


  Hicieron una cena de gala en uno de los mejores hoteles de la ciudad, casi como si fuera una boda. Después del convite hubo copas, baile y mucha fiesta. Una de las veces que estaba solo en la barra tomándome una copa se acercó a mí Cayetana.


  No había vuelto a verla desde aquel veinticuatro de diciembre, estaba igual de guapa que siempre, tal y como la recordaba, espectacular con su pelo rizado de color rojo y con un vestido verde largo ceñido al cuerpo que realzaba su culo y sus perfectas piernas.


  ―¡Eres un hijo de puta! ―dijo sin mirarme mientras esperaba a que le atendiera el camarero.


  ―Muchas gracias.


  ―Debería decirle a Sergio que te despidiera...


  ―Yo no tuve la culpa, te recuerdo que fuiste tú la que comenzaste todo... ¿te acuerdas lo que hiciste en la escalera?, además, cómo era eso que dijiste, ¿no habías tenido el mejor orgasmo de tu vida?


  Cayetana me miró con cara de odio, justo antes de que apareciera Sergio, que ya iba un poco pasado con el alcohol.


  ―Pero si están aquí Fernan y mi mujercita, ¿de qué estáis hablando vosotros? ―nos preguntó abrazándonos a la vez.


  ―De nada, cosas nuestras, Sergio ―le dije dándole unos golpecitos en la espalda―. Por cierto, si queréis que este año vuelva ponerme el disfraz de Papá Noel no tienes más que pedírmelo, por un amigo hago lo que sea...


  ―Precisamente lo había hablado la semana pasada con Cayetana y estaríamos encantados de que repitieras, ¿de verdad que no te importa?


  Me quedé mirando fijamente a la mujer de Sergio esperando su reacción, no me podía creer que Sergio me estuviera diciendo eso en serio.


  ―¿Te parece bien, Cayetana?, ¿entonces repetimos? ―pregunté yo.


  ―Ehh, sí, sí, claro... ehhhh... los niños se quedaron encantados con la sorpresa... ―dijo ella balbuceando.


  ―Pues por mí sin problemas, contad conmigo para Nochebuena, ya voy a ir practicando el ¡oh, oh, oh!, jajaja, bueno, pareja, os dejo solos, me ha gustado saludarte, Cayetana ―dije dándole dos besos de despedida.


  Ella me miró con los ojos abiertos como platos. No supe muy bien como definir su expresión. No sabía si era enfado, odio, indiferencia, lujuria o una mezcla de todo. Me mantuvo la mirada unos segundos antes de dar un pequeño sorbo del elegante cocktail que se había pedido.


  Y un escalofrío de morbo recorrió mi cuerpo.
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    Muchas gracias por haber leído mi nuevo relato erótico. Si os ha gustado os agradecería que dejárais una reseña o comentario para que pueda llegar a más gente.
  


  
    

  


  
    Y ya me despido de vosotros hasta 2022.
  


  
    

  


  
    ¡Feliz Navidad y felices fiestas!
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